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CARAS B O N I T A S

^  s U g d a r i o  K -
OARLOS M tBANDA 

parrandA.
ANTONIO DE HOYOS Y  Y IN E N T  

Predicar con el ejemplo.
EL CON PBSON ARIO 

Artículos de TR IN ID AD  ROSALES 
y  CHIQUITO DE BKGOÍIa  

PEDRO DE RBPIDB 
¡Enrekal

GONZALO CANTÓ 
¡CasAdor que á oarA va<T 

E N R IQ U E  T R O M P E T A  
¡Subidj niñas!

R AFA E L LÓPEZ DE HARO 
Partea de la mujer,

J. DELGADO CARRASCO 
BI tonto,

ADOLFO SÁNCHEZ CARHBRE 
¡Si lo Aé\

FRANCISCO VERA 
Vaya sí le querial 

E. RAM IREZ ANG EL 
Un «Club de Terribles> (folletiG). 

TOTAR, CYRANOí ROBLED.ANO 
y ALFONSO

Retratos y carioaturaa de Aoita Lo- 
pete^ui. PuritjL Lebón, Antonio de 
Hoyos. Trinidad Rosales, Rufino San
Vicente, don DaLmaciOt 
don Esoartinaj ebc.

«Postales de

A H I T A  L Q P E T E G U I

cénís. Hermosa y eminente tiple de opereta qno 
durante 1a próxima temporada en nno de 

meros teatros de Madrid-

aotuarA 
loü pri-
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Tuve yo una «riada que era 
de Zorraquin (pueblo rio- 
jano), es decir, una ao- 

rrn.quinera.

Recién entrada en la pu­
bertad, la moza tenia 
\ a una enormidad de eu- 

eanderia^.
Aunque recibió de un frai­

le la instrueción en Bilbao, 
más que él lo tiraba el bai­

le «agarraos,
■ — ¿Qué pieza més?— le pregun­

té, y  fué su contestación:
—¿A mi?... Pues la de la pun­

ta y  tacón.
Huesos de santo compré 

cierto dia, y dijo:— ¡CuAuto 
me gustan A mi los hue­

sos de santo 1
— ¿Como el bailar?

— Como el baile 
no me gusta mAs que o­
tro dnlee,

— ¿Cuál?
— Las pelo­

tas de fraile.
—¿Cómo soti?

— Pues asi de
grandes.

— No lo serán tanto.
— ;Bah! Mayores que sus hue­

sos de santo,
;Y  te gustan mucho?

— ;A ra­
biar! Mucho más, señorito, 
¡vamos! que chupar un ca- 

ramelito,
¿Ba,jo íá ' por unas?

— No, y ca­

lla. ¡Te, dije ya hace dias
que no me gustan las ba- 

chülerias!
SoVire que no necesito 
probar las pelotas de 
fraile, ¡bueno t;stA mi prc- 

supuestito
para que. lo emplee en ma- ' 
rrauadas de ese calibre!
Tengo que tener la ca­

beza libre
de quebraderos, y  no 
malgastar ui dos reales, 
por si me ([uedn sin co­

laterales,
ó sea, sin los parientes 
que me dan la «luz». En fin, 
que las criadas sois muy ¡n- 

eon ven! entes 
y muy ladinas.

—Bien; iiO
se apure usted, señorito.
¿Quiere usted que le dé el cho- 

col.atito?
¿Quiere usted tostadas, ó 
quedas bolleras de enfrente 
me hagan para usted un bo­

llo caliente?
—¿Qué hora es?

— Pues > a son las 
ocho y inedia, creo yo.
— Bien; tráelo, ¡y no no me jo­

robes más!...

Y aquí concluyo esta histo­
ria puntual y  verdadera, 
por no extenderme más so­
bre lo que hada una zo- 

rraqninera.

Carlos Miranda
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LA HOJA DE PARKA

P E E D I C A E  C O N  E L  E J E M P L O
lUAxrio (lün Silvano ¡jííjó el boule- 

vard, frotiiwe la¡3 inaiios satisfe- 
I cho, y  una f̂ ran sonrisa lúbrica 

(le fauno viejo rasg’ó su boca tic 
oreja ú oreja, inientraa sua ojillos 
ratoniles echaban cliispaa. 

¡Picaro París! ¡Alli ai que se pasaba 
bien! ¡Si los ocho diitns que so pretexto de 
importantes negocios é ineludibles debe­
res conae^ia escapar á la severa férula 
de doña Simeona, su casta esposa, y  á las 
criticas de sus enfáticos compañeros de 
comité pudie.sen convertirse en años!,., 

¡Pero si, ai! .Juatainente aquellos dias 
andaban de eabeísa. con la fundación de ia 
imeva «Liga para la defensa del pudor ul­
trajados, tan necesaria en estos pecamino­
sos tiempos de inmoralidad nefanda.

Si en todas partes el pudor estaba pol­
los .suelos, en la dichosa Barcelona rodaba 
por las alcantarillas.

¡Qué teatros! ¡Qué cines! ¡Qué mujeres! 
—Y don Silvano se re lamia.

Claro que todas las persona.s honestas 
—¡muy señores míos!— se hablan unido en

cenas realistas de l.as que suelen tener por 
necesario la alcoba, y la mayoría de las ve­
ces con ia luz apagada, colmaron ia me­
dida, y emprendieron los señores una cru­
zada severisima, de la que, á decir verdad, 
sacaron por único resultado, el vicepresi­
dente, uno de esos males que, aunque har­
to públicos, IniQ dado en llamar por extra­
ña contradicción, secretos, y  el tesorero 
un ojo hinchado por un puñetazo que le 
soltó la bella Chuebita n.l intentar cercio­
rarse de la legitimidad de una cader.a. Can­
sado de la lucha, don Silvano inventó nn 
pretexto, y ¡balA! á París,

Suida ahora la calle luciendo su empa­
que de tenorio cuando tropezó eon una 
mujer... ¡Cielo santo, qué mujer! Era una 
jamona con lánguidas ¡mpilas de gacela, 
y unas cun as que en su opulenta magni- 
ficeneia eran capaces de hacer pecar á tm 
s.antO¡ pieza realmente digna, por sus exu­
berantes morbideces, del pon tagniéiico fes- 
t Í T i  de un ogro.

La taimada fijó eti él una mirada de las 
de «¡Tirate á inatarU, y  el eaballero fasei-

uiia sola protes
i i i i i i i i m i o i i i i i i t i i i i t i t i i i i i t i i t i i M i m i  IIIII l i l i  l i l i l í  i i i t i o i m i i M i i i i i i M i M i i m t M i i i i i i i m i t i i i m t m i i i

ts., y  lio menos 
natural que al 
frente de ellas 
colocárase el In­
clito don Silva­
no P e sc o zó n  , 
campeón de la 
moral, tesorero 
de la Junta para 
la redención de 
d o n c e lla s  que 
han ¡lerdido tan 
preciado don y 
de v iu d a s  que 
desean recupe- 
rarloaunqiie sea 
sólo á medías y 
en mediano uso, 
vicepresidente 
del «Parto ho- 
nestoi y  del «Pu­
dor médico», sin 
contar otras in­
numerables Aso- 
elaciones.

U nas pelícu­
las cinematográ- 
Hcas en que se 
reproducían es­

M U E S T R A S  C O G O T A S

P U R I T A  L E B Ó N
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LA HOJA DE PARRA

níuio volvió sobro sus pasos y emiu'UKÓ á 
so^uirla, _

Descendió la dama (de a l^ u  modo he­
mos de llamarla) el t'OMÍeyíird de los Ita­
lianos, y al lin coloso por una bocacalle, 
dcteniéiidose ante un escaparate como es­
perando sor abordada por su galán. Arro­
gante, haciendo un llamamiento á sus 
aiTostos de Lovelace-, acercóse el buen se­
ñor á ella y comenzó á requebrarla en un 
francós absurdo, ininteligible. ¡Qué más 
daba! Hasta aliora no se ha averiguado 
que el lenguaje de los sátiros, cuando per­
seguían á las ninfas en los bosques, fuese 
altamente protocolario, y, sin embargo, 
bastábalos para sus honestos regodeos.

Tocóle el turno á ella, y  comenzó una 
larga y prolija explica­
ción de la que, como es 
justicia, q u ed ó se  don 
Silvano en ayunas, Pero 
como todo ello venía 
subrayado con golpes de 
cadera y languideces de 
pupila, y  ea ése lenguaje 
de’ reconocida universa­
lidad, asintió 61 á todo, 
y minutos después ga­
lán y dama embarcában­
se. para Clterea, si no en 
florida barca, en destar­
talado alquilón.

A N T O N I O  DE H O Y O S

D on Silvano estab a  
asombrado. ¡Qué lu jo !
¡Qué e le g a n c ia  la de 
aquel gabinete oriental!
¡Qué magniflcencia la de 
aquellos tapices de Guinea! ¡Qué rara be­
lleza la de las afiligranadas lámparas de 
plata! ¡Qué muelle tibieza la de las neva­
das pieles que tapizaban el suelo! ¡La 
verdad es que París habla uno solo en el 
mundo!

Pues, ¡y la dama! Sus presuueiones fue­
ron pálidas ante la realidad. Jamás en 
sus ensueños libidinosos imaginóse nada 
igual. Nunca vacante ni fatinesa if^aló en 
sabiduría del culto venusto á la francesa 
aquélla. ¡Qué misteriosos deleites! ¡Qué 
ritos, cuyo secreto creyó raso perdido en la 
antigüedad resucitada! Y luego, ¡qué pos­
turas esculturales! ¡qué pausada elegancia!

Y don Silvano, á quien la hurí obligara 
á quedarse en el traje .de nuestro padre 
Adán antes de la invención de la lioja de 
parra, y á encasquetarse un gorro turco, 
no volvía de sn apoteosis, Pero cuando su

asombro no tuvo limite fué cuando vestido 
ya y  dispuesto á partir, y  al tratar de abo­
nar los honorarios tanto la señora de sus 
amores, como otra pintarrajeada y llama­
tiva individua, que según pudo colegir, 
desempeñaba con harta honra el oficio de 
zurcidora de gusto, rechazaron las mone­
das con mil dengues y saludos. ¡Vaya! 
Estaba de liueiias; indudahlemonte les ha­
bía caldo en gracia. Y  feliz emprendió la 
ruta del hotel, contanto de su buena for­
tuna.

Dias después y  como requerido por sus 
transcendentales deberes decidiera reem­

prender el camino de sus 
lares, pensó en hacer 
una última ofrenda á Ve­
nus yencaminóse al san­
tuario.

Todo sucedió como el 
primer (lia, salvo que su 
compañera mostróse lue 
nos caprichosa renun­
ciando al gorro turco y 
olvidándose de exigirle 
el abandono de la elásti­
ca que por coquetería 
conservara. Además tara - 
poco rayó á la altura del 
primer ' día, ni adoptó 
posturas insinuantes, ni 
ademanes esculturales. 
¡Vaya por Dios! Nunca 
segundas partes fueron 
buena.s. Y con la filoso­
fía que presidia los actos 
todos de su vida, dispú­

sose á marchar no sin inclinarse ante las 
damas con la elegancia de un abate del si­
glo xvm ,

Pero la tarasca de marras cerróle el pa­
so y con grosero ademán conminóle á pa­
gar el servicio.

Don Silvano protestó. Habíale tomado 
gusto A la gorra y no quería soltar el di­
nero. ¡Cómo so entendia! El primer dia, 
que tan á su gusto fué todo, no quisieron 
cobrar nada, y  aquel que quedaba muy 
medianamente satisfecho bahía de rascar­
se el bolsillo, ¡Jamás! Enzarzáronse de pa­
labras. Nadie lograba entenderse, basta 
que al fin vino el intérprete, y don Silvano, 
yerto de horror, (myó desmayado,

¡El primer día habla pasado para un ci­
nematógrafo!

Antonio de Hovos v Vtnent
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LA HOJA DE PARRA

T R INI D AD  R O S A L E S
Qui me tienen ustedes de rodillas 

ante el confesonario. Ha logrado 
L a Hoja ijb P ahua lo que no 
pudieron conseguir los padres 
eonfcsores de mi colegio; el que 

_ _ yo contase mis pecadillos.
He vacilado un momento antes dejliacerlo, peio, la verdad, no lie tpicrido desaiiar al 

periodista que ha venido A solicitar mis cuartillas. Lra uu chico de la prensa, tan cuíco, 
que, francamente, no se le podía negar nada. ¡Con lo qne, á mi me gustan los cincos....

Ante todo debo advertir que 
yo no me llamo Trinidad Rosa­
les; mi nombro es otro. Pero 
cuando me dodiquA al teatro me 
bautizó asi Vital Aza, ese autor 
que tiene una fontería de años A 
la espalda.

Mi v e rd a d e ro  nombre es... 
íquieren ustedes saberlo? Pues 
repasen la lista de la Coinpañia 
de Lara cuando allí trabajaban 
Rosario Pino, Balín na Valverde,
Pedro Ruiz de Arana y  Bonifa­
cio Pinedo, Yo era una dainita 
joven, tan joven, que sólorjtenia 
quince añost

Por entonces empecé á traba­
jar en el teatro. Tomé parte en 
las repre.sentaciones de E l señor 
cura, de Vital Aza, y de. La Fa­
rándula, de Benavente. Por cier­
to que A ésta le dieron un pateo 
formidable.

Dijéronme que tenia muy bo­
nita voz, y varios de esos ami­
gos, que nunca faltan A las ar­
tistas para aconsejarlas y nieíC!'- 
tes mano en cuanto una se des­
cuida, me lanzaron al género 
chico. ¡Y aqui estoy!

¿Historias amorosas? He tenido muchas. Para qué mentir. Es muy natural. Una mu­
jer bonita — porque yo creo que no soy fea— , joven y artista, que recorre el mundo, 
siempre encuentra hombres que le hagan el amor... y  cuanto ella deje hacerse.

En América tuve un novio que estaba perdidamente enamorado. Qiteria regalarme 
seis ó siete palacios y nn castillo. ¡Qué sé yol Llegué A tomarle miedo.

Luego aqui en España, ¡Av! Aqui en España he querido demasiado A un hombre. 
Ese ha sido mi único amor. Ahora ya me tienen todos los hombres sin cuidado.

¿MAs?... Hay ciertas cosas que deben dejarse para la intimidad. ¿No opiuan ustedes 
lo mismo? Pues entences... ¡absuélvanme! T r i n i d a d  K O S a lO S

Biblioteca Regional de Madrid
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LA HOJA DE PARRA

CHIQUITO DE BEGOÑA
Al-un una revista de toros sería 
empresa dinetl; pero, vamos, me 
atrevería eon ella y  no croo que 
saldría mal del todo, Pero esto 
de coatar mis aventuras amoro­
sas de modo que no haya moti­

vo para que se me, enfade nadie, y el pú­
blico las lea
y (̂ las encuen­
tre amenas, es 
cosa superior á 
mis fu e rza s . 
Miro y  Attelvo 
á mirar y á re­
mirar la pluma 
y el ]>apel, y 
no se me ocu­
rre cómo em­
p e z a r . ¡Qué 
g ra n d e s  son 
ustedes los pe- 
láodistasl... ¡Y 
lu e g o  d icen  
que matar to­
ros!...

En Jléjíco lia 
sido donde tii- 
vemás aventu­
ras amorosas. 
Yo no sé si es 
el eliom ó el 
agua ó lo que 
p a s a , pe ro 
aquello es nii 
horror, no se 
puede iv iv ir .  
Por menos de 
Wái ,¡zá.B!,iina 
mujer que’ le 
sale á uno al 
paso y eon 
a q u e l hablar 
suyo tan melo­
so y tan agra­
dable... algu-

R U F I N O  S A N  V I C E N T E

ñas veces le propone cualquier atrocidad.
Si yo contase ahora todas las caricias 

que se solicitaron de mi, esto no iba. á ser 
un articulo, serta todo un periódico. Por 
eso nos limitaremos á una ó dos má» más, 
cuyo rectierdo me eriza los eabellos. ¡Qué 
barbaridad!...

La primera mujer que me «sofocó' allí á 
poco de aiTibar. no ftié una jirincesa ni

una milioiiaria como esiis que se gasta 
upa* él solo el grati Machaquifo. Fué una 
criada.

No se la quiero describir á ustedes deta­
lladamente, porque temo que les voy á le­
vantar el ánimo, y  allá don Daluiacio con 
esas ocupaciones. ¡Pero qué tía, Dios san­

to ! Con unos 
ojos y  una bo­
ca y unos ¡J e ­

chos y u n .. .  
¡Una divinidad 
lea digo á uste­
des!

Pues bueno; 
igual que de 
bonita era de 

a ni o r o s a I .
; Red i ós en ti 
ella! Desde que 
un dia al caer 
de la farde, en 
1 a habitación 
que yo teuia en 
la fonda en que 
me liospcdaha, 
tuve la debili­
dad <le acce- 
tler, me caí. No 
me dejaba ni A 
.sol ni á som­
bra; siem ]ire 
me quería te­
ner encima.

Pero lo es­
tup en d o  fué 
cita 11 do p or 
evitarla yo lii- 
cc que la dije­
ran que estaba 
casado. Me ar­
mó la bronca 
[ladre; me que­
ría matar y tu­
ve ([lie escon­

derme, [lorque sino, la tonta del bote lo
fea lisa.

Creyó que había regresado á E.spafia, y 
¿saben ustedes lo qtie hizof Pues meterse 
monja. Esto le parecerá bien á don Dal- 
iiiario, ¿eh? Pero el caso es que yo la metí 
y él las sata, que todo se .sabe.

ntra aventura mia en Méjico, también 
es estupenda. Comencé á frecuentar una

Biblioteca Regional de Madrid
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LA HOJA DE PAKIÍA

casa (;n la cjui’ vivían dos fiOíiuras 1)Uluc;is 
lina no^ra, las tros de una edad eonio 

entre treinta á ruarenta años. Indudable­
mente el uespañolito», romo me llamaban, 
no las debió ¡mreeer mal, porque se enea- 
rifinron eonmigo y me hacían que fuera á 
comer á su casa y me cuidaban nmeho y 
siempre estalmn de broma conmigo y a 
vueltas con mi coleta, si me abultaba mu­
cho, si la tenia niny larga, si que só yo.

El caso es que un dia almorzando, una 
de las señoras blancas que, se llamaba Ca­
rola, se insinuó-, empezó k pisarme un pie 
y ñ hacer unas cosas que ya, ya...
' Las otras, claro está, se apercibieron, 
Al pronto no dijeron nada; pero las exci­
taciones de la otra eran tan poco disimu­
ladas que callar era otorgar, y ni la negra 
ni la blanca estaban por la labor.

Yo no me di cuenta de lo que pasó, ni 
me la doy ahora. Como si hubiese sido 
en un Cinematógrafo vi que so levantaíiau 
todas, que me dejaban solo en la mesa, y 
que uo habla objetos bastantes para que 
se los tirasen unas ó otras, Troya ante 
aquello era una pequenez.

To me quedó estupefacto. ¡Qué jaleo, 
g qué locura, qué escóndalo! Y la lucha era 

por mis pcdazo.s.

L¡a negfa corría, 
tós óíífíicas lambién.

El lio dnró varios minutos, que á mime 
parecieron mm eternidad. Al cabo, mi in- 
tei-veiición conciliadora aplacó los ánimos 
un poquito. Ellas se miraron y se incre­
paron.

— ¿Pero tú?
— ¿Te habrás creído que. el tspañolito?
—  ¡Asina, asina, que te mato untes!...
— ¡tSoi tal!...
— ¡aSoi cuál!...
Hubo frases muy ideUcadas^, como se 

podrán figurar ustedes. Por tin mi autori­
dad de varón se impuso:

— ¡Pero qué Dios queréis! ¿Qué. -susi 
ocurre?

Pues ocurría que las tres estaban cha- 
laitas por mis earnes, y así me lo dijeron, 
pidiéndome i|ue dijera yo cuíU de las tres 
lae gustaba más. ¡Si que era compromiso! 
Claro que la -«favorecida» se volverla loca, 
liero y hi.s otras dos ¿no me matarían? La 
integridad del pellejo es una cosa muy 
digna de. consideración y yo haciéndome­
la, recurrí á un suterfugio muy socorrido. 
Decidiera la suerte; que me rifasen.

La proposición pareció de perlas. Pues 
nado, á ello. Con todas las formalidades

de rigor se procedió al sorteo, acordándo­
me yo entretanto de la CheÜtO, de quien se 
cuenta una aventura parecida.

Quisieron que yo metiese la mauo en un 
canastillo en que” liahia tres papeles, cada 
uno con el nombre de una, y sacase uno. 
.Aquélla seria la favorecida, HIcelo con 
toda limpieza; saqué una papeletay sínini- 
rarla extendí el brazo, y la mostré á ellas, 
que aguardaban con impaciencia.

Y i que las blancas palidecían, y  que el 
blanco do los ojo.s de la negra se dilataba. 
Pasó un momento sin que tiablai-a nadie. 
Al iin las blancas exclamaron con pena, 
mirándome:

— ¡Lo ha querido la suerte!
Pnlideci, como las blancas, y lei el pa­

pel, En letra muy cursiva, muy perfecta, 
decía; «Isaura».

¡Isaiira pra la negral

En España algo tuve también, ¡ya In 
creo!, que al fin y á la postre tiene uno 
una profesión que llama la atención, y po­
cos años.

Hubo y hay todavía aquí en Madrid 
cierta dama, muy conocida de periodistas, 
cómicos y- toreros, que ¡ya, ya con la se­
ñora!

Quiso que luéi-amos buenos amigos y  lo 
fuimos muy futimos. ’

¿Detalles? Casi que no me atrevo. Aun- 
ipie nada tenemos que ver ya, gracias á 
Dios, si se enterase iba á enristrar tras de 
mí y uo sé lo que pasaría. Lo que puedo 
asegurar es que no se metería monja. ¡Bo­
nita es! i

¿Otras? Ya lo creo que podría contar 
otras cosillas, sobre todo, sucedidas en ca­
pitales de provincia. En Madrid, yo no sé 
por qué, dígase lo que se quiera, es donde 
se presentan menos ocasiones. En loa pue­
blos, nada, claro está. Donde Dios carga 
la mano es en las capitales; allí, un torero 
como debe ser, es una estrella con rabo...

Pero todo io quiero olvidar ya, porque 
me be enamorado muy en serio, porque 
me voy á .casar y he de ser un ^perfecto 
casado».

Quiero ser para mi mujcrcita solamente. 
Tener un «nidito» muy eoquetón, y que 
mientras yo estoy en la corrida, mi costi­
lla se quede en él de rodillas ante la Yij-- 
ge.n, haciendo pucheros.

Rufino San Vicente
C h i q u i t o  d e  B e q o í t a
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LA HOJA DE PARRA T
I E  T J  K ,  E  k ;

ON Juan, deseoso de hacer una 
vida tranquila que reparase las 
goteras que su existencia ante­
rior habiale causado en el edifi­
cio de su excelsa y ex robusta

____ personalidad, decidió, harto de
carne como el demonio, no meterse fraile, 
pero si recluirse tranquilamente en una ca­
sita de campo donde liabia establecido su 
residencia, no se

t r i b u n o s  E S P I N O L E S
sabe si perpetua 
ó temporal.

Perodon Juan, 
hom bre conse­
cuente con la tra­
dición, no podía 
vivir solo. Como 
era uatural, no 
vivía tam p oco  
con un canónigo 
ni partia sus ter­
nuras con un ce­
sante de Consu­
mos. S iem p re  
consecuente con 
su s principios, 
te n ia  c o n sig o  
una garrida mo­
za m ncho más 
a tr a y e n te  que 
don Galo Sali­
nas.

Donjuán, vic­
tima de sus afios 
y  de sus excesos, 
vivía entre P in ­
to y Val demoro, 
habitando cierta 
quinta adon d e 
le hablan man­
dado BUS amigas 
de otro tiempo.
La Carmen, que 
érala guapa chi­
ca á que antes se W ii 'rnrrriimnni^—  
ha hech o refe- _
rencia, alegraba las horas del viejo peca­
dor, que ya no estaba más que para sopi­
tas y  buen vino, y como para él la insti­
tución matrimonial era cosa aborrecible y 
deleznable, habia recibido en servidumbre 
a la muchacha, cuya honestidad se vela 
obligado A respetar por múltiples razones, 
entre las que figuraban los buenos puSos

de la chica y los no menos foriúdos her­
manos de la misma.

De sus viejos gustos, el único que podía 
seguir satisfaciendo sin que nadie le pu­
siese trabas para ello, era el de la bebida, 
vicio tan respetable como todos los demás, 
pues ya es sabido que esos amables deseos, 
que son considerados como vicios por las 
pobres gentes sin paladar, constituyen, por 

el contrario, ver­
daderas ejecuto­
r ia s  de sa b e r 
co m p re n d er y 
venerai- la vida.

Don Juan te­
nia puesto uno 
de sus diferentes 
amores en un to­
nel de rancio vi­
no, que ai Júpi­
ter sa b e  de sn 
existencia envia 
seguram ente á 
Ganimedes en 
un a e ro p la n e  
p a ra  adquirirlo 
ú toda costa, aun 
ú trueque de ce­
der á don Juan 
el usufructo de 
llebe.

T  a co n te c ió  
que cierta noche 
que se hallaba el 
a n tig u o  volup­
tuoso terminan­
do su tenue re­
fección, presen- 
tósele un hués­
ped que acababa 
de llegar en el 
c o rre o  de Ali­
cante y  se dispo­
nía A pasar el si­
guiente dia, que 
era domingo, en 

eompafiia de .su viejo amigo. El apuro de 
don Juan fué considerable. Estaba la des­
pensa desprovista de vituallas y la finca 
distante de poblado.

— Pero, en fin -d ijo  al recién llegado— , 
ya que comes mal beberás bien. Precisa­
mente guardo en la bodega un tonel de 
vino viejo que he reservado siempre para

D O N  D A L M A C I O
—, como mi miüLún es redentora y  veo que vais por 

mol camino, he echado sobre m i la pecada tarea de ende­
rezar loa miembros de asta Cámara. Yaaáqne la labor ha 
de ser dnra per la pervereidn de v oes trae almas, pero con­
fio en qne os la levantaré á todoe. ;En el Senado eerla 
otra eosal...
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una buena ocasión. Está lleno porque no 
hice más que probarlo cuando me lo tra­
jeron, La ocasión ha llegado y io vaciare­
mos esta noche.

La Carmen, que habla empezado á pali­
decer, acabó de perder el color que le que­
daba, cuando su amo la mandó que baja­
ra á la cueva y comenzara á 
subir jarras del néctar anun­
ciado,

Y sin saber lo que hada 
daba vueltas y  vueltas de un 
lado [)ara otro,

—¿Qué? ¿Tienes miedo?—  
prosiguió don Juan.— Pues 
yo te acompañaré.

Y tomando por un moni cu­
to licencia de su amigo, des­
cendió á la bodega con labe- 
lia sirviente.

La Carmen, que se había 
aprovechado de su dominio 
de las llaves para consumir 
poco á poco el contenido del 
tonel, no sabia cómo salir del 
apurado caso. Don Juan dió

CAZADOR QUE A CAZA VAS.,.
A caza de conejos y perdices 

va un cazador de indiscutible fassa, 
seguido do la Linda y de la Dama, 
que aprendieron, cazando codornices.

¡oh mengua!A la espita, y, 
no salla nada.

— ¡El vino se ha salido, el 
vino se ha salido!— decía ella, 
por no saber qué decir.— ¡De­
be haber alguna raja por aquí, 
y el vino se ha vertido!

— ¡A ver, á ver por dónde 
cstA!

Y ayudados por una linter­
na bu.scaban por arriba, bus­
caban por abajo, buscaban 
por delante, buscaban por 
detrás.

La Carmen, para hacer el 
paripé de que buscaba mejor, 
habíase subido en una escale­
ra de mano, y  como don Juan, 
que se encontraba vertical­
mente debajo de la moza se 
le ocurriese levantar la cabe­
za y  llevar el farolillo hasta 
la altura de las piernas de la 
nmchacha, no pudo comprimir un grito 
que valia por el eureka de! amigo don Ar- 
qiiimcdes.

— ¡Ya la encontré! ¡Ya la encontré!
—¿El qué, señor?— preguntó la cándida 

criada.
— Nada — concluyó don Juan— , que ya 

estoy viendo la hendedura por donde se ha 
vertido el vino.

OTSA d e  l a s  A B TIs TICAB COSTALES OUE T.LETlt

AL SENADO DON ESCABTIN

i i i i n i i i i i J i i i i i i i i r i m i m i i m i i u i i M n i i i i i M i M i f i U H i i T m i i i i i i M i t i i M t i t M i i i f d i i i M t

Pedro de Réplde

Alargan las dos perras las naricea 
y, como liebre en su mullida cama, 
ve el cazador á una mujer; la llama, 
para ser en amor ambos felices.

Se miran A la vez en son de guerra, 
desarrugan los dos el entrecejo, 
hace A un conejo levantar la perra... 
Escapa la mujer, queda él perplejo;
A los dos juntos les dispara y... yerra, 
y con la moza se le. fué el conejo.

Gonzalo Cantó

¿i
Biblioteca Regional de Madrid



io LA HOJA DÉ PARRA

¡ SUBI D,  NI ÑAS!
AiüAS Friiiés (1(.‘ la falda entre­

vé (!0ii tPTideucias al pantalón 
we reunieron el wAljado último en 
el teatro Koinea, eon el objeto de 
ocuparse del discurso sicalíptico 
ó discurso en defensa del arte 

de la siealipsig, i[ue tardes lia pronunció 
en el Senado el Sr, Canalejas, contestan­
do al doctor Bombarda de! amor merce­
nario, Sr. Sauz Escartin.

La etinvocatoria de la reunión es un mo­
delo en ,su géiiero. No lit liaría mejor el jo­
ven Narciso, barón de Cabeza Chica, cuya 
reputación entre las damas corre parejas 
con el amor idolAtrico de los varones se- 
sndo.s, puiiientes y emblemático.s.

......... l i l i ........ ................................. ...................................................................... .............................................

i,*S A a r iS rtcA S  poarALaa o ü i  l m íVó 

A[. 3BNAD0 DON KBCABTÍN

«Juanita la Dulce y  sus compañera.  ̂ do 
la junta directiva de la Sociedad «El Mo­
linete» , saludan á su amiga y complacien­
te Pepita la Tierna y la ruegan que asista 
esta tarde al teatro Romea para tratar de 
un asunto que interesa á todas las que en 
teatros, cinea, paseos, plazas, plazuelas y 
restaurants reservados, lucimos nuestras 
gracias, más ó menos francamente.»

Ante una invitación de esa naturaleza, 
¿qué niña complaciente, graciosa y agra­
ciada se resiste?

Estaba el teatro Romea de btite en bote, 
Eli las butacas serpenteaba, entre el relu­
ciente flamear do alborotadas plumas, la 
suave pelambre aterciopelada de cabecitas 

locas artísticamente pei­
nadas.

En los cuatro burlade­
ros, simuladores de palcos 
misteriosos, se destacaban 
las arrogantes figuras de 
unas cuantas estrellas bri­
llantes de los cines de mo­
da, Parpadeaban terrible­
mente y  no meneaban el 
rabo, porque se lo liabiau 
dejado eu cas<a.

En el escenario, ante 
una mesa cubierta cou un 
pañolón de Manila de lar­
gos y ondulantes flecos, 
se hálliibaii esplendorosas 
y  tiesas como matronas 
romáiiEis, representantes 
de una grave y transcen­
dental misión en el mun­
do de la coquetería ó co- 
cotíeria, como u ste d e s  
quieran, Juanita la Ee- 
eboncha, Paca la Alegre 
y Virtudes la de! Caño 
libre.

La Eeclionclia empuñó 
la campanilla cou destre­
za majestuosa, y dando 
un fu e r te  campauillazo 
dijo:

-  Se abre la sesión.
Un largo resoplido sa­

lió do los pechos ondulan­
tes del abigarrado y ma­
ravilloso concurso.

— Ya supondréis— aña­
dió la Kechoiiclia -  para
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qué os hornos convocado, Haco pocas tar­
des, nuestro simpático amigo Canalejas 
pronunció eu aquella santa casa de nues­
tros varones...

—,¡Cómo nuestros varoiiesV — interrum­
pió una joven de ojos negros, esbelta y 
cimbreante que surgió de las butacas. "

— Quiero decir, de los varo­
nes de la patria; de la patria 
á que nosotras pertenecemos 
— replicó la Rccboiiclia.

—  ¡Como que somos muy 
patrióticas!—interrumpió una 
rubia de exuberantes formas.

Grandes voces: Sí, si, muy 
patrióticas... '

La presideuta; ¡Ordeti! joi'- 
don! ¡Que no haya broncal

Restablecido el silencio, la 
Rechoncha prosiguió su dis­
curso y dijo;

— Pues bien; ya lo sabéis, 
compañeras. El grande é in­
conmensurable amigo Cana­
lejas nos ha defendido en el 
Senado. Y  nos ha defendido 
muy bien. Tan bien, que bas­
ta iia tiicbü que sernos una 
forma de expre.síón del arte...

— ;Y es verdad!— iiitemini- 
pieroii varias de las coneu- 
I Ten tes,

— ¡Pido la falda!... digo,
¡pido la palabra! —  añadió 
otra.

— La tiene la Angelita,
Y la Angelita, irguiéndose

en su sitio, dniiiíuaiido el 
concurso con su bello gesto y 
su actitud cinematográfica, 
lanzó á la Asamblea, con vo­
ces agudas, este ajda.siaiite 
discurso;

—Dejémonos de preámbu­
los y cobas. Aqui es necesa­
rio ver la manera de asociar­
nos íoos.

— ¡Tres bien! - murmuró una francesa,
— Es necesario ([ue nos asociemos toas, 

porque si no nos asociamos, ,;quó será de 
nosotras!' .Se cerrarán los ctíies, que es 
como .si nos aplicaran la ley del candao.

Agrandemos nuestra Sociedad, iiagámo- 
uos toas socias de «El Molinete», y  ya ve­
remos si pueeti con nosotras foos los Escar- 
tines que nos .suelten en el niedo.

— ¡Bravo, bravísimo! — gritan las jóve­
nes del Kursaal.

— ¡Very iveli!—añade tiña inglesa del 
Salén*Madri<i.

— A ís  yo—dice una bailaora del café 
de la Vicaria, levantándose airadamente 
de su asiento—creo que don Escartiu y 
don Dalinacio tioiieu razón...

(Protestas iracundas, taconeo ruidoso y 
tumulto indejícriptible. La Rotiiaiiones de 
la abigarrada asamblea, puesta en pie,

H¡o. —Si no Is molesta me acercaré un poquito más.
E i.oa.—No hay inconvaníente. Poro tendrá asted qne bajar­

se... porque tropiezan loé aombreroH.

.......................................................... ...........l i l i ........... I ......... .............................................................

agita líesaforadatnente la campanilla. Va­
rias eoupletistas se quitan sus respectivos 
sombreros y apostrofan enérgicamente á 
la bailaora, y el burdel adquiere propor­
ciones parlamentarias.)

— ¡Que se calle esa!...—dicen unas,
— ¡No me da la gana!—contesta la bal- 

lacra. '
— ¡Fuera, fuera!—gritan hasta enroque- 

cer las niñas del Madrileño,
— ¡Que la den cordilla! —dice con voz 

chillona una ajamonada camarera de la 
corte de Babilonia.
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— Eso pa ti, que tiés mininas en casa — 
contesta la baiiaora.

El Jaleo dura largo rato, hasta que la 
presidenta, cansada de agitar inútilmente 
la campanilla j  dar porrazos, se suhe á la 
mesa presidencial, y dice:

— ¡Orden! ¡orden! ¡orden! ¿Pero creéis 
que esto es el Congreso? Callaros ya y  de­
jaros do competencias. Aquí todas somos 
unas y  no debe haber tiquis miquis. Esa 
compañera que dice que está conforme con 
don Escartin y  don Dnimacio, hasta cierto 
punto, tiene razón. Cuanto más se hable 
de nosotras, mayor y  más eficaz será el 
reclamo que do la sicalipsis se haga, Y 
además, compaflera.s, una cosa es hablar 
en el Congreso y el Senado y otra mono- 
(■ oguear en los cÍJies.

Dejémonos, pues, de tonterías, porque 
nosotras nada tenemos de tontas.

Todos esos que dicen que trastornamos 
la moral y que tenemos unas cabezas lo­
cas, demasiado saben que son muchas las 
cabezas que se vuelven locas por nosotras. 

Asi, pues, vamos al grano:
Si hay una Liga que nos combate, nos­

otras tenemos varias. (Grandes aplausos.)
Hay que asociarse. ¿No se forman socie­

dades, cofradías, sindicatos y demás con­
tubernios para defender los negocios pri­
vados? Pues defendamos nosotros los pú­
blicos,

(Grandes voces): Si, si. (Aplausos y sus­
piros.)

La RecAoíicAít.- Bueno; pues ya está 
aclarado el asunto. Si todas os asociáis, 
seremos fuertes y poderosas. Con nosotras 
no podrán ni Ligas, ni discursos, ni len­
gu as,(A p lau sos y  vivas.)

Desde ahora queda abierta la lista para 
suscribirse como socias,

¡Subid, niñas!

Enrique Trompeta

P A R T E S  D E L A  M D JE R
L A S  O R E J A S

Bajo doseles áureos de cabellos, 
junto á tus sienes blancas hay dos rosas: 
cálices de las frases amorosas 
que elijo yo para escanciar en ellos.

Dos joyeles de vividos destellos, 
cual gotas de roclo temblorosas,

viven allí irisando las radiosas 
fulguraciones de tus ojos bellos.

Pórticos de tu alma en que la tula 
fué ritmando la débil armenia 
de mis amantes an.sias imprudentes;

y  donde más te dije, mudo y loco, 
cuando te fui quitando poco á poco 
tus preciosos zarcillos con los dientes..

L A  F R E N T E

De.spué.s del delirio breve, 
el ardor de tu mirada 
calmo eu el frescor de nieve 
de tu frente inmaculada,

Y mientras reposo alli 
mi vida entera, inmolada, 
se va trasfundiendo á ti.

Rafae] López de liare

años.

E L  T O N T O
gA.SADA la siesta, y  no pudieudo re­

sistir el calor asfixiante que ha­
cía dentro de la casa, Petra salió 
á tomar el fresco bajo la maplia 
parra del corral.

Era Petra una mujer de treinta 
hermosa, morena, arrogante, con

macizas cadei'as de ánfora y  senos duros y 
abultados; con rojos labios sensuales y  ne­
gros ojos de fuego... Desprendíase de toda 
ella como un ardiente aroma de lujuria. 
Era una de esas mujeres cuya sola pre­
sencia produce en los liombres como una 
sacudida eléctrica; tal emoción se expe­
rimenta ante ella, que los nervios y  los 
músculos se ponen en una tensión desme­
surada...

Vivía sola. Era viuda. Tan solo un año 
disfrutó las delicias del matrimonio. Malas 
lenguas dijeron en el pueblo que el pobre 
marido habla muerto «acbichairadoí en 
«la hogniera de amor» de la esposa...

Tales rumores fueron causa de que va­
rios que, al verla libre, pensaron casarse 
con ella, desistieran cobardemente de sus 
propósitos. Eeconocianse sin fuerzas para 
el martirio... aun siendo un martirio tan 
seductor...

Y la hermosa viuda consumiase en un 
frenético anhelo de mor ido,., De ser cier-
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to lo que dceiaii, ¡tüoti lo eatabB pciiaudo 
a h o r a ! . _

De pronto se presentó en el corral Joa­
quín, el tonto. Al entrar, tartamudeó;

— Mu... mu... buenas tardes,
— Ola, Joaquín -murmuró Petra. 
Joaquín era el tonto que en ningún pue­

blo falta. Tenia veinte años. Era moreno, 
alto y fornido: todo un mocetún. ¡Lástima 
que ftie.ra tan idiota! Habíale dado la ma­
ula por las flores y  los árboles, como po­
día haberle dado por chuparse los dedos ó 
darse coscorrones contra la pared. Todas 
las tardes iba á casa de la viuda para regar 
unos cuantos arbolillos que habla en el 
corral. Lo único que atenuaba su imbeci­
lidad era que hablaba muy poco. Mien­
tras permanecía allí, las únicas palabras 
que pronunciaba eran las del saludo y las 
de la despedida.

Aquella tarde quitóse enseguida la ame­
ricana y se puso á sacar agua del pozo. 
La viuda mirábale atentamente. Y de sú­
bito, por no se sabe qué extraña asocia­
ción de ideas, sui'gió ante ella la imagen 
adorada del esposo. Y  recordó los más 
.simples detalles de aquel año ventroso 
de su matrimonio; de aquel año de dicha, 
de embriaguez, de delirio,,.; de aquel año

pasado en un constante idilio, en una in­
saciable luna de miel... ¡Cuánto se que­
rían!... Y  tan intensa fué la evocación, 
que en sus oídos parecía vibrar la voz 
apasionada y  ronca por el deseo, del es­
poso, y sintió en su cuerpo la caricia de 
sus manos sabias y audaces, y sobre su 
boca la boca de éi, hecha ascua,.,

...T  enardecida, embriagada de volup­
tuosidad, seguía mirando al tonto con te­
naz fijeza, con un brillo en los ojos de an­
sia contenida... ¡Oh, sí ella se atreviera!... 
,.,Y  ,¡por qué no?... JQuién iba á saberlo 
por una sola vez?... El tonto no diría nada 
á nadie. Además que no se daría cuenta 
de lo que era aquéllo... Se^ram ente lo 
ignoraba por completo,,. No, no habia 
ningún peligro. ;0 h! Seria curioso ver lo 
que hacia,,.

Le llamó y, cuando estuvo á su lado, 
echóle los brazos al cuello y se perdió 
con él dentro de la casa...

Al sentir aquel extraño desmayo, el ton­
to, aterrorizado, empezó á gritar:

— ¡So... so... corro!... ¡Que... que... me 
muero!...

A los pocos minutos salieron de nuevo 
al corral.

E. S auírss ANOSL E. ExuíttKZ A nobl 17

ñuG0 áe «ste almaoón aon más ideales, 
más hermoaoB^ más útiles: tiendan á favo'’ 
recer laedpeoial misión del asociado- Por^ 
qne nomo muchas veces á la condición de 
eoamoradíiso ó ninjeriego no va an^a la 
de capitaLista. dnranU el fnneionamiente 
del Club puede repetirse el caso de q.ne tin 
líoclo económicameote pobre y genÓBica- 
mente opnlento- requiera á una mujer de 
rango, y los ubligados trámitoa de todo 
cotejo le íuercen á vestir oon cierta ele­
gancia que su propio bolsillo ao podría 
costear. También es probable el caso con­
trario de que el socio, persiguiendo á una 
meueatrala. se halle en la preciaión de 
adoptar un disfraz propicioi que en amor, 
á veeea, una gorra puede tener tanta efi­
cacia como una *bimbíi», y  sólo el Deati* 
uo sabe la importancia que en el sitio y  
rendiciÓD de una mujer puede alcanzar 
una zamarra castiza ó una levita de es- 
erupnloao corto británico. Por excepción, 
nnestro Presidente honorario D. Juan 
pudo, gracias al mágico poder de sus dé­
cimas. conqvietar con una sola trova lo

apuntamiento á que alude la base 15.* ein 
que en modo alguno deba rr«velársele ei 
nombre de «terrible*—, que la señorita 
López es una niña caprichosa que tuvo ó 
no tuvo que veri que es vehemente ó fri^ 
gorificA; que conviene la  acometan por lo 
sentimental ó por lo ñamenco* En resu- 
mem que puede convenir ó no al olien­
te mediante aquellos datos preciosos ad­
quiridos en el acto y cuya comprobación 
diaprea naturt tal vez le costara tiempo, 
paciencia y energías, que no le  salga del 
criterio malgastar.

Base SO.* Por tales referencias impor- 
tautisimas, la secretaria dcl Club podrá 
exigir los honorarios qne le parezca. A 
nadie se le ocultará lo  equitativo de esta 
medida, toda vez que cualquier español 
enamorado se ve, por este med io de inves­
tigación, en Gondioíones de vencer hem­
bras que gozan fama de ineaipugnables, 
saboreando la fecunda protección de Afro­
dita. Evita ráse también con ello la des­
orientación execrable en que hoy se ha­
llan loa lectores do cierta literatura por
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—Peii... iiciists... que... me m oria...— 
dijo o) tomo. '

La viuda replieó:
— Es que dentro hace mucho calor. Si 

lio te llego á dar ^ u a  te asfixias... Pero 
esto no se lo (ligas a nadie, îsabesr’

—No.
Y semarclió.

Al siguiente día presenté se Joaquín 
como lie costumbre; pero en vez de poner­
se á regar, empezó Á dar vueltas alrededor 
de ia viuda. Extrañada ella de tal actitud, 
le pieguntó:

—¿Qué tieiiGsi’
El tonto no contestó, Y  con los ojos 

brillantes, las facciones crispadas, mur­
murando entre labios, siguió dando vuel­
tas con la terquedad de un moscardón.

— ¡Pero, qué te pa.sa, hombre!
Por fin, tras un graji esfuerzo, tarta­

mudeó:
—Que... que... me quiero... morir otra 

vez...

ü. Delgado Carrasco

¡ S I  L O  s :é ] !
Yo, que no supe ha.sLa ahora 

lo que valia en Es]mña 
peinar coleta, leyendo '
lo que los grandes e.spadas 
nos dicen en sus artículos 
que inserta L a  H o .ia  d e  P a r k a , 
lleno (le rabia y envidia 
maldigo de mi ignnriincia.

¡Ay! Si llego á saber antes 
lo mucho que les agradan 
los individuos que viven 
de loa cuernos á las damas, 
no me hallarla á estas horas 
haciendo v'ersos.. ¡Palabra!

Con muleta y con estoqut' 
irla de plaza en plaza 
hasta coiKinistar Ui (/loria 
como hubo de conquistarla 
Ricardo, «e! Bomba» famo.sn.

Damas de la aristocracia 
se vendrían de sí^guro 
tras de mi sugestionadas 
por el modo de arrimarme 
y por mis faenas magnas, 
y  tendría dos corridas 
lo menos cada semana.

..........
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nográfícA donde abandau lae mnjeroe de 
e&]d.o ó de ocasión, puesto qae, ^rHCíae a1 
mencionado Archivo podra saberse, como 
dijeron Salomón y Sinskin, que no es ora 
todo lo que relnoe, ni tampoco oré^Ano 
todo e l monte* Hay qne dignificar la 
mnier, miserablemente conceptuada hoy 
por sa amor ̂  loe valeos ouTaia, & los amO'‘ 
res leabianosT ^ loa uniformes militares y 
¿ la laboriosa y hórrida conlécoión de las 
D atillas.

V L — D e l  m u s e o  a m o e o s o

tíeee 21/ Como qneda dicho, habrá un 
Museo donde el emi^rgado de él guardará 
y ordenará Lae delicadas praebaa mate^ 
rialee Ó fnngibles de amor qne A ens res­
pectivos amantes otorgaron. Dad o el gen­
t i l  b late fiemo de algonas y la noble gene­
rosidad de casi todas, el Museo puede ser 
notable y complejísima ooleooión de re­
cuerdos. Al l í  tal ve¿ vaya k parar otra li- 
gHi perfumada y  linda como la qne fundó 
una preciada condecoración, ó la camisa

de batÍBin por lo qne e l Baposo de cierta 
novela de ^¿ueiros perdiera el bienestar 
económico y  la ostimacióu de su tía. Co­
sas todas ellas j'útiles ó valiosae, pero re­
catadas, evocadorae, elocaentes* En este 
Mn^eo podrán «abrevar* loe novelistas 
exótioosi sociólogos vehementes y mari­
dos previo el abono de I9 S correapondien- 
tes dereobos. El alrna femenina, m isterio­
sa y enervante, flotará en este Museo sin­
gular, en sus mil chucberías divereaSs en 
stxe cartas frlvoias ó feroces, con sintaTcis 
Vínica y estupenda ortografía arbitrarle.

T l T . — D e  h  S a s t r I h í a

Haee Uno de los primeros objeti~ 
vos que la Directiva debe realizar, es el 
establecimiento de una saetrorla ó alma­
cén de ropas, abundantemente dotado, 
para nso exclusivo de los asociados.

Esta Sastrería —entiéndase bien—, no 
servirá para fácil]tar á cnalqnier miem­
bro del Olnb una vulgar americana de 
moda ónn corte corrientedepantalón. Los
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LA HOJA DE PARRA

Scriii, P11 flii, una extrelkt 
t'üii niuflm ivz  (vuls'O 
>■ 1‘iial un bajá (auutiuc el eargo, 
ira ue amen tu, no me adrada), 
tuudria un liaren do lievinosas 
y HUifostivaa esclavas, 
capaces, por mi earifio, 
de hacerme alfíuua trastada.

Al haber sabido á tiempo 
la intliioncia do las astas, 
á hacer novillos me hubiera 
dedicado allá en mi infancia, 
en luftar de dtwanarnie 
los sesos con la Gramática, 
la Aritmética, la Historia, 
el Fleury y  otras bobadas.

Si, lo que Dios no permita, 
íilfrún día me casiira, 
y al noveno mes me dieran 
el disj^isto de ordenanza, 
que es muy grande, aun siendo ehico, 
á mi retoño dejaba 
crecer la trenza en seguida; 
que actualmente en tierra hispana 
jiara lograr ser querido 
de mozas de, rompe y rasga, 
es preciso que le crezca 
hasta que ellas digan; qBastals

Adolfo Sánchez Carrére

criada, tina ruhia doncella que dejó de 
serlo poco después,..

Las palabras de los recién casados per­
cibíalas claramente al través del tabique 
<livisorio. A decir verdad, no me extraña­
ron, ¡ni mucho menosl; pero si me ciejó 
completamente asombrado cierta frase que 
oí á él, cuando la mimosidad de las pala­
bras mntnas llegaron al extremo de ha­
cerme pensar con tristeza en los gorros de 
dormir qne usaban los antiguos- 

Decia la voz hombruna:
— ¡Anda, mollina; anda!...
Y contestaba la voz atiplada:
— No, eso no; de ningún modo. Si yo lo 

hubiera sabido, no me caso.
Tornaba él á .suplicar y ella á negar.
Yo estaba intrigado, y por más que me 

devanaba los sesos no acertaba qué podia 
ser aquello.

Hubo un momento de silencio. De pron­
to ella, con una voz honda, exclamó:

— ¡Y luego dirás que no te quíerol

Francisco Vera

iVAYA SI LE QUERIAI
o podia dormir. Iiisminie y nervio­

so daba vueltas en la cama sin 
poder conciliar el sueño. Hice 
cuanto es posible liaeer para que 
Morfeo me visitara y hasta cogí 

una revista del Uruguay y tuve la pacie.ii- 
cia de leer todas las poesías de los vates 
americanos, que son las mejores adormi­
deras que conozco. ¡Ni por esas!

Frontera A mi habitación, y separada de 
ella por un delgado tabicpie, qne más bien 
parecía una caja de resonancia, habia otro 
cuarto que acababa de ser ocupado por 
unos recién casados en v'iaje de novios.

Hasta mi llegaba el tiaimor de besos» 
que no me permitía dormir, y que me hizo 
pensar en tomar por asalto la alcoba de la

C A N D E A L  A R I A .  I M E D I N A  

e n  e l  T r i a n o n - P a l a c e .

La aparición de Candelaria Medina en 
el lindisimo amusic-hall# de la calle de Al­
calá ha sido, como se esperaba, uu acon­
tecimiento artístico.

El público llena todas las noches el Tria­
non-Palace y  ovaciona con entusiasmo á 
la hermosa y popular artista, haciéndola 
repetir multitud de veces sus eouplés y  sus 
bailes, españoles y pcrsonalisimos.

El acierto de Antonio García Moriones, 
contratando á Candelaria, no mereda 
menos.

I m p r e n t o  Son Bernorrio, í>2, MsSritl 

Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE P A R R A
R H V IS T H  F E S T IV A  ^  4; sk 

4 : A P A I^ E C S  liO S  S ÁB A D O S

COIiflBORflGIÓN OE EOS MÁS ILUSTRES ESCRITORES Y DIBUJANTES

Número swe/fo, CINCO cénf/mos,—Susorípc/do en provinci&s, 1,50 pesetas trimestre. 

Oficinas; MÉNDEZ ÁLVARO, 2, PRIMERO.-Apartado de Correoe 547, MADRID

SANTAbINO
0 - - A . Y 0 S 0

/Cápsu/as desándalo y Sa/oí alcanforitda) 
para la curación <le la Blenorragia, Cistitis, 
catarros de la Vejiga y  todos los flujos de 
los órganos genitales sin necesidad de in­
yecciones, 4 pesetas frasco (4,50 por correo) 
en las principales farmacias de España y 
América. F. GAYOSO, Arenal, 2, Madrid,

MANUEL GONZALEZ
S A S T R E

H1 q u e  q u ie r a  V e s t ir  b ie n  y  b a ­

r a to , d e b e  v i s i t a r  la

Sastrería de Manuel Sonsáleu.
O U lfiO H ES, 5 , ENTR ESU ELO

f o t o g r a b a d o  d e  Y ^ Z Q U K Z .
^ e r f e o o l í> w .  sjf ]R a .p ld .o z B o o ix o i ía t la  O O X j£ 1 G - I A - T A , ,  *7 ,

I

PU LSER AS DE PEDIDA
desde 40 pesetas. Véanse en 

los escaparates de García Gue­
rra, hijo.

Ü O N  A  . 3

A LOS ENFERMOS
del pechO | a (filiS |  v e n é re o  y g a r ­
g a n ta ) les conviene fumar lo menos posi 
ble y  esto podrán conseguirlo tomando las 
pastillas del D o c to r  L a b o e c h in .

Medicamento recomendado por varias 
eminencias médicas.

DOS PES E TA S  CAJA en  b u e n a s  
F a rm a c ia e .

CENTRO PERIODÍSTICO DE J O S É  L E R IN
A b a d a ,  2 2 , H io sk o  f r e n t e  á  A p o lo .— Bnyios de períódioos y libros á provínolas

Agua de la belleza
PRODIGIOSO DESCUBRIMIENTO

Hermosea el rostro, dejándole terso, blan­
co, de suave color y  con la brillantez de la 
iuventud. Nadie puede advertir su uso.

En las perfumerías de lujo, a! precio de 
S pesetas en Madrid y 6 en provincias.— 
Unico depósito en España: Jacometrezo, 
40 y 42, José Andreu.

mmwm particiilar
en casa del Médico-Director de la c o n ­
s u lta  de S an  Ju an  de D ioS) de en­
fermedades de la piel y  del pelo, secretas 
y vías urinarias. Tratamiento curativo de 
la sífilis, sin dolor, con el 606. D r, P o r ­
t i l lo .  De 3 á ó tarde. C a ñ iz a r e s ,  I ,  
p r in c ip a l .  De provincias, por carta.

L A  O - T J  A  I ? ,  I  L )  A
2 pesetas en todas las librerías.Por JOSE FRANCES 4  4
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